
vocan las revoiucioues; eslas clases solo 
quieren ser iguales en los derechos y los 
deberes. El gobierno que esto conceda 
y afiance la tranquilidad , este será el 
mejor de los gobiernos. Conozca esto 
nuestro colega, y se convencerá que nues­
tras doctriMas no snn tan irrealizables co­
mo cree, y que tienen mas séquito que 
las suyas. Prue'benos lo contrario, y qut 
son mejores las que él sostiene. 

En U sesión de cortes del lunes a del 
actual, se dio cuenta á las mismas de la 
esposicion de un oficial tercero del mi­
nisterio de artillería, pidiendo el restable­
cimiento de la ley de aa de junio de 18a i, 
en que se concedió aumento de sueldo á 
las tres clases de oficiales que tiene dicho 
ramo, cuya justa petición está reconocida 
coola simple lectura de la solicitud, que 
copiamos. 

A LAS CORTES DE LA NACIÓN. 

Don José Francés, ullcial tercero del ministerio 
de artillería, con la veneraciuD debida á V. A. es­
pone : Que en 22 de junio de 1821, las cortes gene­
rales del reino concedieron el aumento de sueldo de 
150 rs. mensuales i los (Aciales i^imeros v segun­
dos , 7 el de 100 á los terceros del indicado minis­
terio de cuenta y razón de arlillerta , del cual dis^ 
frutaron basta que á consecuencia del real decreto 
de 1.* de octubre de 1823, quedaron abolidos todos 
los actos del sistema constitucional. 

fteslablecida la misma forma de gobierno en 
1837, bada mas natural que la conürmacion de 
aquellos decretos espedidos en el transcurso de los 
tres años del 20 al 23, y que se bailasen en armo­
nía con las actuales circunstancias. Asi fue, que 
habiendo recurrido los oflciaics del ministerio polí­
tico de Marina solicitando la revalidación del au­
mento que se les acordó en dicha época , las cortes 
del espresado año 37 , no dudaron en otorgarte; 
pero menos dichosos los del cuerpo de cuenta y ra-
ann de arlilleria, si biea recurrieron con igual pre-
temion en I» ftropía legislatura, DO pudo darte cuen­
ta de su solicitud por haber llegado á tiempo que se 
cerraron las sesiones , y se pasó á la comisión para 
que la trasmitiese al gobierno. Posteriormente han 
¿onlinuado î estionando algunos individuos, y de 
estas instancias se ha formado el e>pedicnte que exis­
te en el ministerio de la üuerra, informado favora­
blemente, tanto por el gefe superior del cuerpo, 
cuanto por el supremo tribunal de Guerra y Marina, 
y por las oficinas de administración militar. 

La organización de este cuerpo data del segundo 
año del presente siglo; las cruentas guerras por las 
que hemos atravesado y las vicisitudes ac<<ecidas 
posteriormente, han obligado á reformar casi todas 
lajj carreras, y sus sueldos se han atemperado al es 
tado social; los ascensos entonces en esté ramo DO 
eran tan lentos como al presente, pues lo roas (|ue 
un subalterno cpntab^ df uno i otro, eran d<i siete 
á ocho años, porque la antigua ptanU se formó de 
individuos de aistialas edades, y habia mas motivos 
de salitfas p̂ ra los deslinos de Ultramar que ya no 
hay conla emancipación de las Aihéricas; resultan­
do <)ue en U actualidad casi se ven perpetuados en 
unas mismas clases, pues necesitan (y esto lo jus­
tifica el escalafuti) por l« menos 16 años de servicios 
para optar á oficiales segundos, y después 18 para 
oficiales primeros , cuyo empleo tiene la asignación 
de 564 rs. mensuales por retribución de una inmen­
sa responsabilidad. Estos empl.ados están encftrga-

: dos del crecido numero de armas y perlrecbot aue 
constituyen el material de las maeslranias de artiue-
ria, y no solo eo tiempo de guerra corren los ries­
gos que los demás funcionarios mililarés en los pur­
gues de los ejércitos, sino aue aun en el de paz 
tienen su vida en peligro por la trecucnlc asistencia 
i IM almacenes de pólvora. 

Cen ul fundamento á V. A. suplica se digne res­
tablecer el eupresado decreto de las cortes. fecha 
VI de janio de 1821, referente al aumento de suel­
dos de los ofleialea de arlilleria; lo que espera de la 
dignidad del respetable congreso. Madrid 11 de di-
cicnfare d« 1843. 

El dictamen de la comisión íaé no ha­
ber lu<»ar á deliberar, apoyándose según 
las aclaraciones dadas por el señor Martí 
presidente de aquella, en que ha debido 
acudirse al gobierno por el conducto re­
gular. Las razones que ha tenido el su­
plicante para dirigirse á las corles, están 
manifestadas bien terminantemente en la 
representación , pues dice han acudido al 
congreso y que este pasó el espediente al 
ministerio de la Guerra, habiendo después 
tonlinuado gestionando. Por consecuencia 
ae vé que el dirigirse ahora i las cortes, 
no es un deseo de salirse del conducto re­
gular, sino que existia ya en el gobierno 
dicho espediente en el que deben obrar 
tres solicitudes que con posterioridad y 
apoyadas ha dirigido la dirección general 
del «ma en 6 de octubre de 1841, a i de 
marzo de 184a y «3 de noviembre de 
1B45; sobre las cuales no ha recaído re­
solución alguna, si bien se sabe ha pa­
sado i informe el espediente por dos vectís 
á la intendencia general militar, á la jun­
ta de inspectores, á la que se creo con­
sultiva y al tribunal supremo de Guerra 
y Marina, y que han dado los mas fa­
vorables pareceres. En esta situación re-
Curren ahora á fin de ver resuelto este 
asunto, con tanto mas interés, cuando re-

f. 

cuerdan que el ministerio de marina (cuer^ 
po enteramente análogo pero con mas 
ventajas) esta disfrutando desde el año 
de 1857 la gracia que el peticionario so­
licita, sin que haya razón de ninguna es-
f)ecie que abone la concesión á aquel y 
a negativa i este ; mucho mas cuando la 

única objeción qne pudiera haberse pues­
to de que i los subalternos del ejército 
también se les confirió aumento en aque­
lla época, ha sido ya destruida. 

Ño podemos menos de sentir que la 
comisión haya mirado este asunto ba)o 
tal concepto, pues á no ser por los se­
ñores Gispert y Claros el congreso no hu­
biera obrado tan acertadamente resolvien­
do vuelva el espediente á aquella, y el 
recurrente y los que se hallan en su caso 
continuarían privados de las ventajas que 
por muchos títulos merecen; porque a la 
verdad, si en la época del ao al a3 se 
concedió aumento á los subalternos del 
ejército, al ministerio de marina y al dr ar­
tillería ¿'qué razón puede disculp r el que 
á las dos clases primeras se les haya vuel­
to y á la última se le niegue^ ,|es acaso 
porque la dotación de sueldos que tienen 
sus empleados son siquiera regulares? No, 
y mil veces no: el ministerio de anille-
río es la carrera mas mezquina en ha­
beres, la mas lenta por su orden de as­
censo, y la mas triste por su porvenir; 
pues el término de ella para la generali­
dad es de oficial primero con aS duros 
mensuales, contando 38 años de servicios 

sobre 58 de edad, agregándose á esto 
as esposiciones que tienen coa hallarse 

siempre éntrela pólvora y demás artícu­
los inflamables que ofrecen el riesgo de 
una voladura, y una gravísima responsa­
bilidad por hallarse á su cargo infinidad 
de efectos de un valor considerable, cual 
es todo el material de artillería y del ejér­
cito. Mucho podríamos añadir sobre este 
particular; pero reconocida ya en i8ai 
la necesidad de aumentar el sueldo á los 
dichos oficiales del ministerio de artille­
ría , solo nos hemos concretado á la jm-
ticía que tienen para que se les revalide 
el decreto de las cortes de aa de junio 
del citado año de 1831, como se verifi­
có el 37 respecto al ministerio de marina, 
y en el año próximo pasado con Ips sub­
alternos del ejército; y bajo este concep­
to esperamos que la comisión mirará este 
asunto cotí toda la delicadeza que recla­
ma, é inclinará al congreso á otorgat 1» 
gracia que solicita, con la cual no solo 
dará una prueba de rectitud, sino que re­
mediará en parte la miseria en que se 
hallan muchos de sus individuos, carga­
dos de hijos que pudiendo sustentarlos 
llegarán á ser útiles á su patria, siendo 
tanto mas acreedores á ser atendidos por 
su comportamiento y perseverancia eu el 
bueo desempeño de sus deberes, que se 
mantienen resignados en su penosa car­
rera y solo aspiran á su alivio por medio 
de la justicia y la gratitud de la nación y 
de la reiua. 

—Sabemos que también el celosodipu 
tado Orense y otros muchos de sus com­
pañeros han recibido la siguiente mani­
festación de las tres clases de oficiales 
del mismo ramo que existen en Sevilla, 
cuyas razones no podrán menos de llamar 
la atención de las cortes. 

«Acercándose el momento de presentarse á las 
corles los presupuestos para el presente año, los 
oftciales del ministerio ae artillería, creen estar 
en el cato de dirigirse i los señores dipuUdos de la 
nación, reclamando contra nn acto de injusticia de 
que son victimas, y no dudan del celo que distin­
gue á los mismos ea bien de sus conciudadanos, se 
tomarán interés, en que consigan lo que desean, 
U|tarándote asi ios infinitos males que aquel le pro-
diqera. 

»Mas como, para que puedan abogar en sa fa­
vor , le sean necesarias uoiicias acerca de este cuer­
po , de su organización y demás, esta será la causa 
de que tq estiendan mas de lo que deseíran en 
esta manifestación, molestando por ello á los se­
ñores diputados y distrayéndolos de sus infinitas 
ocupaciones. 

vEI ministerio de artillería cuenta su antigüedad 
desde el siglo V , época en que principió a cono­
cerse el uso de esta arma. Entonces los oficiales de 
esta sección, y los que ahora se llaman facultativos 
eran unos mismos, y asi continuó hasta el año 
de 1742, en que por real orden de 1.* de diciembre 
Id determinó el número de oficiales del ministerio, 
uñalándolcs poco después sus obligaciones por otra 
soberana resolución de 27 de octubre de 17f0. La 
ordenanza de 1802, hoy vigente, dio una nueva 
organización i todas las secciones del cuerpo, y 

en 29 de agosto de 1815 , los que sirvî n en H 
ministerio, tom îron la denominación de oílcriles 
primeros, segundos y terceros teniendo declarada 
la respectiva equivalencia de estos empleos con 
los de la milicia , en vista del servicio militar que 
en todas circunstancias desempeñaban; pero no los 
sueldos de aquellas clases; asignándoles 300 reales 
á los oficiales terceros, 450 á los segundos, y 600 
á los primeros. El tiempo hizo conocer cuan insufi­
cientes eran estas sumas á satisfacer las primeras 
necesidades, y cuántos los años que trascurrían pa­
ra que se ascendiese á la clase de oficiales prime­
ros. Penetrados de esto mismo, en su sabiduría las 
cortes de 1821, por su decreto numero 47 fecha 
22 de junio, se dignaron señalar el aumento de 
150 rs. á los oficiales primeros j segundos y de 100 
á los terceros. Destruido el gobierno representativo 
y con él sus disposiciones, quedaron sumergidos 
en el estado deplorable i que la cortedad de sus 
sueldos les reduela. Acontece después la guerra 
civil y los oficiales del ministerio participaron du­
rante ella, de los peligros , en unión de los oficia­
les de la misma arma, por cuyas circunstancias 
fueron muchos agraciados, en el mismo campo de 
batalla , con condecoraciones militares, grados y 
empleos. 

»En 18 de febrero de 1841 por real orden de esta 
fecha se les declaró las consideraciones militares á 
que tan justamente eran acreedores, y en vista de 
sus cortas dotaciones por otra real orden de 23 de 
mayo de 1842 se mandó igualar en sueldos á los 
oficiales primeros, segundos y terceros del men­
cionado ministerio con los capitanes, tenientes y 
subtenientes, con cuyas clases estaban equipara­
dos , cuyo decreto quedó ilusorio por las ocurren­
cias que posteriormente sucedieron. 

»Hoy han conocido las cortes la necesidad de au­
mentar los sueldos de los subalternos del ejército, 
para que puedan asi atender á sus necesidades y al 
decoro correspondiente á la clase en que se encuen­
tran; y los oüci'iles del ministerio de ariUtería han 
visto con sorpresa y sentimiento que dicho aumento 
no se entiende con ellos, demostrándoles este acto 
ó que sus servicios no son dignos de recompensa, ó 
que ne se ha tenido presente las razones que dejan 
espuestas; porque si hubiese llamado á la vista todo 
lo relacionado , de creer es á no dudarlo que se le 
hubiera comprendido en aqui-lla gracia por sus mé­
ritos, por su organización mUitar y por su carácter 
de oficiales de ejército, haciéndola estensiva á los 
oficiales primeros, pues si bien tienen la considera­
ción de capitanes, su sueldo no es igual al de estos, 
puesto que solo perciben líquidos 564 rs. mensuales, 
los segundos 423 y 300 los terceros. 

«SI á todas estas razones se agrega la de que la 
edad que se exije para ingresar en esta sección es de 
quince años; que para ascender á la clase inmediata 
de oficialas terceros con 300 rs. pasan siete (1 ocho 
de servicie ; de oficial tereero á segundo de once á 
doce años, y de esta clase á la de oficial primero 
trascurren veinte á veinte y uno, resultará aue para 
disfrutar el sueldo mezquino de 564 rs. liquií^is, 
tiene que contar el individuo 40 añosde efecliKs 
servicios: dorante este tiempo ha de haberte soste­
nido coa decencia; ha de haber vestido un uniforme 
costoso, y en una palabra, ha de portarse con aquel 
lucimiento correspondiente á su clase, y á primera 
vista aparecerá de que para ello necesita usar de una 
economía que toca ya en ridicula: y mucho mas pu­
diera decirse acerca de los que se encuentran con fa­
milia ; pues estos después de haberse eondueide de 
una manera ejemplar dorante su vida, después de 
haber sufrido toda clase de peligros y de priva:iones, 
terminan sus dias dejando á Sus hijos sin carrera, 
porque han carecido dé recursos para ella. 

tBé aqui éspuésta la historia de esta sección de 
artillería y las ventajas que proporcionan á los hom­
bres que sirven en ella. Cotéje>e ahora sí la suerte 
de estos hombres es comparable con alguna otra, y 
dígase franca é ingenuamente si no son dignos de que 
ó se lleve á debido efecto la real orden de 2S de ra^yo 
de 1842 qué les igualaba en sueldo con los capitanes, 
lenjcnka y siilJleaienles del ejército, ó de qu-; se le 
anmeotelos 100 rs. mensuales come á e«tos (iltimus. 
No se preteste para negarlo que se grava el erario, 
pues es un cuerpo de muy corto personal, y de acce-
derse á esta gracia, solo se aumenta el presupuesto 
en 19,000 y pico de rs. mensuales. 

«Los que suscriben suplirán á los seKores dipata-
dos se tomen interés por este cuerpo al presentarse 
á las cortes el presupuesto de la tioerra, llamando 
la atención del ministro del ramo, si, como no es de 
esperar, por olrido dejase de dar cuenta al eongreto 
de una reverente esposicion dirigida con anteriori­
dad á esta fecha en reclamación de esto mismo. 

«Sevilla 2 de marto de 18i6.=Por la clase de ofi­
ciales terceros Federico Antonio Ravé; Manuel Na-
lera.=Por la áé segundos Santiago Mayo; Gerónimo 
Gil del Real.=Por la de primeros Francisco de las 
Barras. 

Uno de nuestros amigos residente ac­
cidentalmente en Marruecos, nos ha remi­
tido por Gibralta." la siguiente comunica­
ción, que creemos de interés si el gobierno 
actual la medita y estudia, y sí no se des­
echa como otras muchas reflexiones que 
hemos hecho sóbrelas ventajas que podría­
mos reportar de aquel imperio vecino. 

T»ixa 20 de f«l>ftro.^j» situación de los euro­
peos en este pais no es desagradable. Nos creen ne­
cesarios, y el fanatismo religioso está amortiguado 
respecto á nosotros, en términos de que no se repa­
ra en ter incircuncisos. Por lo demás, el confesar 
que no hay masDios que Dios, es la doctrina de 
nuestros padres; y en cuapto á decir que Mabometo 
fué «n»»''ílo por él, ¿por quién, si no, somos envia­
das todos á este picaro mundo? Los hombres apasio­
nados dirán que aqui servimos lá causa de la barba­
rie- Leju» de ello, creemos servir |a causa dé la ci­
vilización; y aunque le disguste á Luis Felipe, el in­
terés de la España y aun de la Europa entera es sos­
tener la independencia de Marruecos. Nuestros es­
fuerzas individuales suplen en parte la deficiencia 
del gobierno. 

L» organización i I' Europea rá despacio: pero 
una vez planteada, ella adelantará por si. %'a hay 
una regular fun lición de artillería; no digamos ()ue 
sea como la de Sevilla ó Barcelona, pero lo suficien­
te para estas exigencias. Uav fábrica de pólvora, de 
fusiles y de armas blancas. El imperio marroquí no 
está tan á discreción de la Francia como se ere-

c.imp^ñ:! vicloriosi. Su.objeto deciJiílo «s e' espul 
sar á los cstrangitroi de la patria de lo» venkiiorss 
creyentes: como si estos no fuesen también advene­
dizos. Los verdaderos indíjenas son las tribus de las 
montañas, que conservan aun su idioma, sus cos­
tumbres, sus supersticiones, pues no se hm amalga­
mado con los árabes ni los turcos. Sou pur todos sus 
caracteres numidas aunque degenerailos. 

La España si tuviera gobierno, pudiera sacar 
mucho partido de estas circunstancias. Su alianza 
conviene á Marruecos. Existen simpütias, y es el 
ünico idioma europeo conocido en el país, pues los 
hebreos esparcidos en el, todos lo entienden como 
oriundos de allá aunque emigrados tan de antiguo. 
y que hasta tu liturgia la tienen en castellano de 
aquel tiempo, que ellos llaman ladino. La hostilidad 
perpetua existente con nuestros presidios, quizá es 
mas culpa de aquellos que de los marroquíes. Es 
menester tener presente que desde ellos se han so­
lido hacer incursiones propias de vándalos, roban­
do y asesinando sin piedad hasta á mugeres nada 
nis y niños; que se apunta y voltea á un pobre moro 
que con su g.inado se mete al alcance, $olo por di­
versión; y que está aun vigente la gracia de rebaja 
al presidiario que mala á un moro (ú que se le su­
pone). Tiempo era deque el gobierno concibiese el 
partido que pudiera sacar de nuestras plazas mer­
cantilmente, y que al reclamir paz diera el ejemplo 
de refrenar hostilidades, inútiles, inhumiinas, in­
dignas de la civilización y conlra-producentes 

El campo de Melilla dcbieni volver a rescatarse, 
y deslindar entre lo« marroquíes y nosotros uii ter­
ritorio efectivamente neutral, al menos de un par 
de tiros 4e cañón de ancho, para evitar contlictos. 
Nuestras islas Chafarinat debieran guarnecerse; y 
mas estando ya en aquel golfo sitmdos los estable­
cimientos franceses. La célebre ciudad de Velez de 
la Gomera, patria de los ilustres Gores , situada en 
tierra firme frente del Peñón del mismo nombre, y 
sostenida por la España basta principios del siglo 
último, fronteriza á Málaga en una situ-ieion privi­
legiada, y que pudiera ser de la mayor importancia 
como punto mercantil, debiera ser restaurada. Mu­
cho partido pudiera sacarse de nuestras plazas : p ro 
¿se £iensa siquiera en ello T 

El proyecto de Mendizabal de colonizar en U 
frontera de Oran está muy bien entendido. ¡Ojalá 
pueda llevarlo á cabo 1 

Las comunicaciones de los puertezuelos inter­
medios entre Ceuta y Velez , Alhucemia y Jhleli-
lla son hoy frecuentes con Gibraltar, y también con 
EstepoiM y Manilba, Marbella y Fuengiruta , aun­
que de contrabando. Se hacen importaciones lucra-
Uvas y esportaciones beneficiosas. ¡Quiera Dios que 
algún dia la España piense en regularizar sus re­
laciones con este imperio.' No pudiera darse mo­
mento mas favorable que el actnal. 

(Corretp. del Eco.) 

yera 
El califa del Occidente Ábd-El-Caier hace una 

El Universal cree que seria muy 
conveniente al país y al gobierno publ i ­
car la ley electoral toda vez que se ase ­
gura hallarse sancionada, porque de este 
modo cesaría la ansiedad públ ica , hija 
del temor que incita la situación insegu­
ra del gabinete. Opinamos como nuestro 
colega. 

Ayer á las dos de la tarde salió de 
esta corte para Jerez de la Frontera e l 
apreciable joven y aventajado poeta don 
Eduardo Asquerino. Victima esle disliu-
guido patriota de un proceso militar de 
que nos ocupamos en su Hia con toda la 
severidad de que son dignas todas sus 
páginas , está condenado á .sufrir cuatro 
años de destierro de Madrid y demás 
capitales del reino ; precisámJoio de este 
modo á una vida errante y penosa, pues­
to que no en todos los pueblos encontra­
ría los medios de subsistencia ({ue halla­
ría donde tienen su asiento la imprenta 
y la literatura. 

ínterin esto sucede se ha notificado 
á su hermano don Ensebio la sentencia 
que le fue impuesta por el mismo soña­
do delito, por el mismo maquiavélico s u ­
mario , y con la cual no se ha confor­
mado, resuelto á demostrar su inculpabi­
lidad y hundir á sus calumniadores en 
el oprobio y el desprecio de que son tan 
dignos. Mas no es esto todo; pues á la 
vez que uno y otro hermano apuran la 
copa de la amargura, tienen que devo­
rar también el sentimiento de ver á su 
padre desterrado diez meses hace en Gua-
d i i , porque asi plugo á la autoridad 
de Sevilla. ¡Y luego se dirá que en E s -
pana no es la ley la soberana...! En el 
terreno práctico n o ; pero ahí está el 
programa del señor marqués de Miraflo-
res eu que se lee asi con cada letra co­
mo un panecillo. ¡Pobre ley . . . ! ¡ P o b r e 
soberanía... ! ¡Pobre familia... ! 

» reténdese hacer de la cueston ministeriíl un» 
cuettion de bolsa; anfriteiase un ministerio purt--
metaé de bolsa; háblate también de q(ii|clú t̂ quw-
brat en la bolsa. Si nuestras tospeehaa .tdqaterea 
'confirmación, entraremos de lleno en «te asóniít. 
por desagradable que nos tea. 

Parece que dentro de dos ó tres dias so presenta­
rá ya al congreso el dictamen de la comisieu de cul­
to y clero. Anuncíate que etta enestion suscitará 
grandes ataques al ninisterío. (Tiempcf¡. 


